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1 Evoluciún que han experimentado las ílguras 
en la hisloria del Belén. 

2 Díferentes eslilos p e se Iian produeido en la 
, concepclon de los Belenes. 

3 Vapiaclones del fervor popnlar de nneslras 
comapcas. 

Juan Turba u Corominas 
Dlraotof do /a EmcuBta da Bottau Artoa 
dm La Bimbal 

f Realmente, la evolución de las figuras de 
• los belenes, desde su introducción en nues-
tra Pàtria, durante el reinado de Carlos III, des­
de Itàlia, donde es tradición que San Francisco 
de Asís construyó el primero, hasta nuestros 
días, ya convertido el montaje de los mismos 
en una bella costumbre profundamente arrai-

gada en nuestro oaís, ha ido siguiendo la trans-
i'ormación de la indumentària y costumbres de 
las díferentes épocas en los tipos de pastores, 
labriegos, cazadores, e tc , vestidos a la usanza 
de cada región. 

Desde el modelaje mas primitivo e ingenuo, 
con vivo colorido, de las figuras que construfan 
y construyen aún en la actualidad, los artesa-
nos dedicades a este pequeno arte, hasta las 
verdaderas esculturas de tallistas de la calidad 
de Amadeu y SalziUo (de este tiltimo durante 
estàs navidades estarà expuesto en Madrid un 

belén integrado por 556 fi­
guras, perteneciente a la Mu-
nicipalidad de Múrcia), han 
coexistido en sus diversas 
calidades en todos los pe­
ríodes. 

Hasta època relativamente 
reciente, no se ha extendido 
la costumbre de vestir a 
estàs figuras con los ropajes 
propios de los tiempos del 
nacimiento del S a l v a d o r , 
para acoplarlas a paisajes de 
un ambiente mas o menos 
palestiniano. Però a pesar 
del anacronismo de las figu­
ras y paisajes de los belenes 
tradicíonales, estos, igual 
que los clàsicos, producen 
en las personas con un mí-
nimo de sensibilídad, la mis-
ma profunda emoción go-
zosa. 
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La fiesta de Navidad tíene 

sabor familiar. En un rin-

cón de la casa cada ano 

se revive el milagro del 

Nacimiento del Redentor . 

En algunas es simplemente 

la figura del Mino Jesús 

sobre unas carinosas viru-

tas de madera; en otras es 

el tradicional «pessebre», 

con su aroma a montana, 

radíante de luz y de vege-

tación. El río, la es t re l la , 

el musgO; las figuritas de 

barro, todo parece tomar 

forma y revivír la Navidad 

de hace dos mil anos. Sobre 

este tema tan h u m a n o , 

REVISTA DE GERONA, 
ha encauzado la encues ta 

de la p r e s e n t e ed ic íón . 

t'olu ]-raiicisco (Juiro^a M 

Naturalmente que habiéndose empezado por 
primera vez en Itàlia la construcción de bale­
nes, y en una època en que florecían espléndi-
damente todas las Bellas Artés, desde sus prin-
cipios la ejecución de estàs íiguras revistió una 
gran perfección, no desdenando dedicarse a su 
modelaje algunos de sus màs notables artistas. 
Es por esQ que el proceso evolutivo de las mis-
mas no ha seguido un curso ascendente, sinó 
quCj al contrario, en largos períodos, ha expe-
rimentado visibles retrocesos; aunque, como in-
dicàbamos, por la ingenuidad y gràcia que les 
son propias, siempre han hecho vibrar en nos-
otros bellos sentimientos de un profundo sabor 
relïgioso. 

Ultimamente las nuevas tendencias del Arte 
actual se han introducido también en la confi-
guración de este pequeno mundo de los bele-
nes, si bien creo que por su excesiva abstrac-
ción de la realidad difícilmente podran arrai-
gar en una manifestación esencialmente popu­

lar y que requiere una sencillez que aleje cual-
quier esfuerzo intelectual, al que muchas veces 
nos obligan esas transposiciones y despropor-
ciones del momento artístico actual. 

2 Las primeras concepciones pesebrísticas, 
de claro ambiente renacentista, influencia-

das por su origen italiano, íxieron insensible-
mente adaptàndose, como dijimos, al costum-
brismo propio de cada tiempo y región, a la vez 
que les daba un caràcter propio la facilidadde 
conseguir, según las comarcas, los diferentes 
materiales con que dar apariencias de realidad, 
màs o menos ingènua, a su paisaje. Por ejem-
plo: en nuestra provincià, en la que abunda el 
corcho y donde es fàcil encontrar diferentes cla-
ses de musgo, con su variedad de tonaiidades, 
dichos materiales han formado tradicionalmen-
te la base del paisaje de nuestros belenes, dàn-
doles el caràcter que les es propio. 

Esto en el grupo de los que podemos llamar 
belenes de estilo popular, en los que, a veces, 

65 

Universitat de Girona 
Biblioteca ^--'-' ' 



no importa colocar cerca de la cueva del Naci-
miento (donde las ligaras de la Virgen y de San 
José son las únicas que conservan el atuendo 
histórico) algun cazador armada con su escope­
ta y cartuchera. 

Es curioso observar que habiendo dos dife-
rentes maneras de concebir el enmarcamiento 
de los belenes, los que podríamos denominar 
a paisaje abierto y los que lienen que contem-
plarse por una o varlas mirillas a manera de 
dioramas, utüízase casi siempre ei primer sis­
tema para los de estilo popular, y el segundo, 
preferentemente, en los de ambiente histórico. 

Otra modalidad, que se cree es relativamente 
moderna, los llamados «belenes vivientes», tie-
ne ya antecedeníes en la segunda mitad del si-
glo XIV, en el que se representaba en la plaza 
pública de Pollensa el roisterio del nacimiento 
de Jesús. 

3 Desde luego, el fervor popular en nuestras 
comarcas, como en el resto del mundo 

cristiano, siempre ha sido estimulado por el re-
cuerdo del nacimiento del Salvador y la cons-
trucción y contemplación de los belenes es uno 
de los màs emotivos y que por su caràcter emi-
nentemente opular contribuye a acrecentar el 
clima ya de por sí fervorosode estos días navi-
denos. 

Lulm Armengol Prat 
Emcrttor da Olot 

I En el caso concreto del pesebrismo olo-
tensCj lo que han venido reílejando las 

figuras del belen ha sido una 
notòria constante, respon-
diendo generalmente desde ' ' 
hace muchos anos a una li-
nea de acusado clasicismo en 
la estructura e idea del per-
sonaje, siempre espoleadas 
por un sentido humanístico 
y popular que han nutrido 
magnííicas evocaciones y ha 
presidido una inequívoca un-
ción. Sin embargo, desde 
unos pocos anos acà, y mer-
ced al ímpetu renovador de 
las tendencias modernas que 
en el arte olotense ya im-
peran, las liguras del «pesse­
bre» han ofrecido iguales 
transformaciones plàsticas 
sincronizadas con el estilo 
y matiz artístico del propio 
autor del belen. De aquí que, 
también, del corte estricta-

mente clasicista de la diminuta figurilla haya-
mos pasado a ciertas estilizaciones vanguardis-
tas que han dado paso a verdaderos redejos de 
la escultura, que podríamos Uamar «revolucio­
naria», de esta era contemporànea. 

2 El belen arlístico ha sido una preocupa-
ción altamente encomiable que ha dado 

fama y solera a la ciudad de Olot. Las mag­
nííicas inquietudes de nuestros prolijos artis-
tas han dado pie a una verdadera revolución 
en el arte peseb'rístico, hasta el punto que en 
el Congreso Pesebrista Internacional celebrado 
no hace muchos anos en Barcelona, causaron 
la màs viva admiración a los emisarios del be-
lenismo mundial que se dieron cita en la capi­
tal catalana. Y es que saliéndose del molde es-
trictamente popular, sentimental o evocativo, y 
sin perder jàmàs el basamento reiigioso que 
constituye su esencia, el belen navideíïo puede 
constituir una autèntica maniJ'estación de arte 
que, al unísono con los avatares de la era que 
vivimos, nos puede deparar toda la infinita 
gama de estilos y tendencias que en arte im-
peran. 

Por eilo, a la concepción ancestral de los be­
lenes netamente clàsicos, se aúnan maraviUo-
samente en los anuales concursos de belenes 
navideüos que la ciudad de Olot celebra, las ma-
nifestaciones del arte contemporàneo, del van-
guardismo artístico màs audaz y la última pa-
labra del esteticisme artístico que un Jorge 
Curós, un Mariano Oliveras, un Paxinc, un Co­
mellas, un Pujol, un Griera, un Danésjordi, y 
tantos otros nos puede y lograr proclamar. 
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3 Se perfila una matiza-
ción admirable entre 

el belen puramente de am­
bienta montanés y el pese-
bre de ambiciones plàsticas. 
Però cabé registrar un co-
mún denominador maravi-
lioso en el fervor con que se 
prüducen. Mientras en el be­
len rural o de reflejo pura­
mente popular y sentimen­
tal resplandecen las mas 
acrisoladas virtudes hogare-
nas, la proyección de la prò­
pia vida, repleta únicamente 
de vivencias antanonas, en 
el pesebre de logros plàsti-
cos, de nobles inquietudes 
artísticas, se conjugan es-
pléndidamente, como en la 
Ciudad de Olot ocurre, la 
temàtica religiosa con los 
efectos de luz, de color, de 
líneas, de perspectiva y de composición artística. 
Olot ha sublimado el fervor popular contenido 
en el belen navideno; su espiritu y su concep-
ción pesebrística ha hecho del «clima» del be­
len algo de trascendencia estètica, infundiendo 
superiores valores al grafismo, a la idea y a la 
descripción de la mas grande efemèrides de 
los sigles, el milagro de Navidad. 

Mariana Baig Minobis 
Pintar - Artlmtn da Flguara» 

I Desde los tallistas y ceramistas que fueron 
creadores de las magníficas figuras de los 

cèlebres «Presepxos» del Palacio de Carlos III, 
en Nàpoles, hasta los escultores catalanes her-
manos Vallmiljana, en pleno siglo xix, son mu-
chos y valiosísimos los arlistas dedicados a be-
lenes. La calidad artística de las obras puede 
admirarse contemplando las figuras belenistas 
que guardan y atesoran los mejores museos y 
coleccionistas del mundo. 

" En colecciones espanolas no es difícil poder 
admirar las creaciones del murciaoo Salzillo, 
de los catalanes Damiàn Campeny y Domingo 
Talarn, y muy particularmente, en nuestras co-
marcas, las excelentes e ingenuas figuras del 
escultor Ramon Amadeu. 

Desde los finaies dei siglo xix hasta nuestros 
días, son contados los artistas escultores que ha-
yan dedicado preferència a las figuras que pue-
den constituir la genuina representación de la 
Natividad del Senor. 

"En cambio, es de notar y elogiar la evolución 
extraordinària en la creación y fabricación de 

esas innumerables figurillas de barro, necesa-
rias para la construcción de nuestros pesebres 
populares o familiares. 

2 Los estilos al córrer de los anos han següi-
do, como es lógico, las vicisitudes y evolu­

ciones propias del tiempo. De los pesebres re-
pletos de figuras y paisajes circunstanciales, se 
ha Ilegado a la plasmación armoniosa, poètica 
y humana, fieí reflejo de 'la realidad, 

También, y debido al tiempo, la inquietud 
artística actual ha preocupado a nuestros pese-
bristas, y son muchos los ensayos que se han 
realizado en busca de la abstracción del pai-
saje, dando preferència a la luz y el color, para 
la màxima divinïzación de la escena de belen. 

3 Si bien no hay rivalidad, en afàn de supe-
ración, construyendo pesebres en Iglesias, 

conventos o centros como en el siglo pasado 
y principios del actual, hemos de notar satis-
fechos la introducción del pesebre, ingenuo o 
artistico, popular o bíblico, en el hogar familiar. 

En nuestras comarcas gerundenses son cono-
cidos y elogiados los pesebres de Oiot, y es de 
aplaudir la iniciativa, en muchas de nuestras 
ciudades, de la creación de concursos para alen-
lar el espiritu pesebrista. 

En la mayoría de los hogares de nuestros 
pueblos, tanto del mar como de la montana, el 
pesebre es ya tradicional, y si bien en ellos 
campea ingenuamente el rugoso corcho, el fír-
mamento de papel, el río de agua inmóvil, el 
camino arenoso y el àrbol de tomillo, les parece 
ver, como al seràfico de Asis, que palpita el Di-
vino Infante, dormido en ruinoso portal. 
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